














 Vabisel un poco contrariada no enten 
dió esa actitud de sus padres. Hasta 
ahora cada vez que ella nombraba la pa-
labra móvil, siempre le decían que hasta 
que no tuviera más edad no sería posi-
ble, y ahora…solo con un cambio de do-
micilio le daban uno.

 - ¡Qué complicados de entender son 
los adultos! -pensó

 Según pasaban los días antes de la 
mudanza, Vabisel empezó a sentir y a 
imaginar su nuevo colegio. 
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 Especialmente Elsa, una de sus compa-
ñeras de clase, buscaba cualquier momento 
o situación para ridiculizar a la niña.
 La grababa con el móvil, convencía a 
los demás para hacer creer que Vabisel era 
un “bicho raro”. E incluso la molestaba 
fuera del cole.
 Cuando Elsa estaba sola, desde casa 
con su móvil, le increpaba a través de men-
sajes, y eso, ocurría casi todo el tiempo, pues 
los padres de Elsa estaban siempre haciendo 
algo y no podían estar con ella. Esta situa-
ción a Elsa le hacía sentir que tenía un agu-
jero en el estómago. Pero se olvidaba de esta 
sensación cuando con su móvil amenaza-
ba a Vabisel para que no contara nada, o 
cuando se metía con ella en clase y sentía 
que los demás la escuchaban y seguían. 
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Vabisel decidió guardar silencio, sobre todo, 
porque si le decía algo a sus padres, éstos le 
quitarían el móvil y entonces no podría co-
municarse con sus antiguas amigas.
Decidió callar y aguantar.
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 Menos mal que estaba Bruno, un 
niño de su misma clase a la que Vabisel le 
caía bien y quería ayudar. No veía nada justo 
el tratar así a una persona.

 - No les hagas caso, Vabisel. Tú eres 
una chica fantástica y ellas te tienen envi-
dia. -le decía Bruno cada vez que percibía esa 
sombra de tristeza que le acompañaba. 
Bruno intentaba animar a su amiga, pero 
siempre desde la sombra de no ser visto, de 
no ser descubierto por los demás.

18





 Cada día era distinto, pero sumaba 
acciones hacía la niña que lograban entriste-
cerla y sobre todo ¡tenía tanto miedo! que 
sentía que sus pies lepesaban100vecesmás-
cuandoandaba.

 Lo peor de todo llegó, cuando las ame-
nazas en el móvil fueron constantes. Cada 
vez que el dispositivo sonaba, Vabisel tembla-
ba.

 Odiaba tanto el aparato, que ni si quiera 
lo utilizaba para comunicarse ya con sus 
antiguas amigas.

 -¡Ojalá se rompa! – pensaba, para poder 
librarse de alguna manera de ese miedo que 
sentía.
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 Un día, Vabisel experimentó un cambio 
nuevo en su cuerpo. Cada vez que había 
burla, amenaza hacía ella, le salía una 
mancha en su piel.

 Cada vez eran más las manchas y 
sobre todo aumentaban de tamaño.

 Vabisel no quería ni mirarlas ¡le 
dolían!, aunque el dolor era tan distinto a 
cuando se caía en el parque o su hermana 
le pegaba una patada…

 Era un dolor profundo que cortaba la 
respiración.
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 Sola, con su dolor y por la vergüenza 
que le generaban esas manchas, que salían 
cada vez que sentía la antipatía de los demás, 
cada vez que sentía el rechazo, decidió hacerse 
un traje del color de su piel que disimulara 
esas manchas a los ojos de los demás ¡In-
cluso a los ojos de sus padres!
 Cada vez que salía de casa, Vabisel ponía 
debajo de su ropa el traje que disimulaba y 
ocultaba su dolor.
Nadie se dio cuenta. Vabisel al no ver sus 
manchas, tapadas por el traje, olvidó el dolor, 
aunque éste nunca se marchó.
Pasaron los meses. El curso transcurrió. Sin 
embargo, Vabisel siguió recibiendo amenazas, 
burlas. Cada vez su cuerpo tenía más man-
chas que tapaba con el traje color piel cada día.
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 Se dio cuenta, que, al no ver las man-
chas, parecían dolerle menos, o eso pensaba. 
Llegó el día en el que Vabisel se olvidó de 
quitárselo. No se lo quitó nunca más hasta 
que …

 Al final de curso, llegó el viaje a un 
parque temático que todas y todos esperaban, 
a excepción de Vabisel.

 Ir a esta excursión suponía seguir 
aguantando más humillación en otro am-
biente diferente al Colegio.

 - Vamos Vabisel, sólo queda esta peque-
ña prueba y pronto podré disfrutar de vaca-
ciones lejos del colegio. –se animaba a sí 
misma mientras intentaba esbozar una 
pequeña sonrisa en el espejo.
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 La noche de antes, no consiguió pegar ojo. 
Sabía que, como cada día desde que se instaló en el 
nuevo pueblo, sería motivo de chistes, insultos, sole-
dad.
 Cuando llegó al bus y subió, notó que todas 
las miradas se fijaban en ella y que las risas eran 
la melodía que se escuchaba continuamente. El cora-
zón le palpitaba muy fuerte.
 Al mirar al final del bus, encontró un asiento 
vacío al lado de Bruno.
 - ¿Puedo sentarme? –le preguntó tímidamente.
 - ¡Claro! – contestó 
 Durante el viaje, ambos fueron hablando de 
muchas cosas. Cuando bajaron, cuál fue su sorpresa, 
Elsa y su grupo no dirigieron los insultos hacia ella, 
sino hacía Bruno por haberse sentado con ella. Eso 
hizo que a Vabisel el traje le oprimiera cada vez más 
hasta que… ¡Boom! El traje se rompió y la voz de 
Vabisel retumbó por todo el parque.
 - ¡Basta yaaaaaaaaaaaaaaaaa! -gritó Vabisel.
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Vabisel recuperó la tranquilidad y no tuvo 
que crearse una nueva vestidura para ocultar 
manchas de dolor, porque cada vez que algo 
ocurría, buscaba un adulto o un amigo para 
poder hablar y solucionar el problema.

Y COLORÍN; COLORADO CREARSE UN TRAJE 

PARA OCULTAR EL DOLOR…

¡SE HA TERMINADO!.
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